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LOS H B B O B S D £ LA CIEMOIA 

La rabia es, emre todas las en-
feímedades, la que más lerror cau­
sa en el hombre por los horribles 
sufrimienios y la cruel agonía que 
lii acompañan. Ante la idea de en­
fermedad tan tremenda, los espíri­
tus mejor templados desfallecen y 
es tan g'rande ei horror con que se 
Je mira en todas las partes del mun­
do, que no hay pais medianamente 
civilizado en donde la autoridad no 
haya dictado disposiciones especia­
les do policía sanitaria para ate­
nuar, en lo posible, sus aesastrosos 
efectos. 

La impresión de terror que ejer­
ce sobre el espíritu se halla de so­
bras justificada, pues una vez de-
claraaa, no deja lugar á esperan­
za alguna. Todo aquel que se halla 
atacado de tan cruel dolencia está, 
infahblemente, destinado á morir en 

el breve plazo de tres ú cuatro dias y se siente morir con la convicción de no hallar el menor 
alivio á sus atroces penas, pues tiene la inteligencia sana hasta poco antes de exhalar ei pos­
trer suspiro. 

Esta enfermedad es una inlección de los centros nerviosos producida por un germen, hasta 
hoy desconocido, que el perro recoge en la Naturaleza, en estado inofensivo tal vez, y que en 
su organismo se moditica hasta volverse tan virulento que produce las formas mas tremendas 
de rabia furiosa. 

La rabia es, piobablemente, tan antigua como el hombre; pero no hallamos de ella ninguna 
descripción hasta Aristóteles, quien dijo que los perros la transmiten por medio de sus morde­
duras á ias personas. El tínico tratamienio que desde que hay hombres en el mundo se ha se­
guido contra la rabia ha sido el de la cauterización de las heridas causadas por las mordedu- • 
ras, tratamiento que instituyó Celso en el siglo primero de nuestra lira y que, con ligeras mo-
dilicaciones, se ha seguido hasta la penúltima decena del presente siglo. 

El método experimental que tanto ha hecho progresar Ù. las ciencias naturales y que en 
pocos años ha transformado á ia Biología en una ciencia casi exacta, ha sido el que ha guiado 
al genio de Pasteur hacia el encuentro del tratamiento preventivo de la rabia. 

A últimos del año ItíSO el gran Pasteur se puso á estudiar la rabia con la íú que le inculca­
ran sus triunfos obtenidos sobre la prolilaxis de otras enfermedades, y al cabo de cinco años 
escasos, su descubrimiento de la vacunación anti-rábica le contirmó en el titulo de bienhechor 
de ia Humanidad que universalmente se le había conferido por stts anteriores descubrimientos 
y coronó sus sienes con la diadema de la inmortalidad. 

El mundo entero quiso asociarse al triunfo del gran francés y una suscripción universal 
cubrió, con creces, bien pronto, el presupuesto formulado para erigirle, en vida, un monumen -
to digno de la fama de tan eminente sabio; en seguida en una de las calles de París se elevó 
el"Institut Pasteur", que ha sido la matriz dé todos los Institutos anti-ràbicos dei mundo y 
una escuela donde su fundador supo cultivar los gérmenes de la sabiduría, ya que sus discípu­
los han producido excelentes frutos, y uno de ellos, Roux, con la vulgarización del suero-anti-
dijiéricü, inventado por Bering, ha dado á la Humanidad la salvación de los nifios. 

*** 
Por allá en el año 1884, cuando Pasteur ya había dado casi cima á su descubrimiento contra 

la rabia, un hombie en nuestro pais se desvivía para hallar la manera de evitarle á la Huma­

nidad los efectos de uno de sus más crueles azotes y después de largos estudi.,s y de hallarse 

expuesto á serios peligros, Ferrán, consiguió encontrar la vacuna contra el cólera que había 

invadido Europa, cebándose sobre las poblaciones de iMarsella y de Tolón y algunos meses más 

tarde sobre gran parte de los habitantes de España. Nosotros, que le acompañamos en gran 

parte de aquella campaña anti-colérica por el reino de Valencia, pudimos ver de cerca las ar- t 
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timafías de que se valían la ignorancia y la envidia para negar la eficacia de su tratamienlo y 
para desacreditarle como sabio y como hombre ante el mundo civilizado. Hoy la reacción se 
ha verificado, y en la India está Afkins, desde hace algunos años, obteniendo éxitos y más 
éxitos contra el cólera con idéntica vacuna á la que usara Ferrán en el reino de Valencia en 
1885 y que por poco le cuesta el ser encari elado. 

*'•'* 
En 1886, el Ayuntamiento de Barcelona, que presidía el inolvidable alcalde D. Francisco de 

Paula Rius y Taulet, atendiendo á los deseos manifestados por médicos disiinguidisimos de 
esta capital y por la prensa profesional y parte de Ja política de Ja misma, quiso mitigar los 
sinsabores sufridos por nuestro ilustre compatriota, acordando la creación de un Laboratorio 
microbiològico donde Ferrán, á Ja vez quepracticar Ja vacunación anti rábica, recientemente 
instittiída entonces en Francia, pudiese dedicarse al estudio de Jos problemas de la microbiolo 
gía que se relacionaran con Ja salubridad y con la higiene. 

Instalado jirovisionalmente, el Laboratorio, en una sala de la planta baja del depós'to de 
las aguas del Parque y definitivamente en el edificio que hoy ocufa rodeado Je jai diñes y 

Sa.la de iustoumentos de precis ión 

montado de manera que causa la admiración de los extranjeros que lo visiian, empezáronse 
las vacunaciones anti-rábicas eJ día 9 de Mayo de 1887. 

Pronto Ferrán modificó ei primitivo procedimiento de Pasteur, que consiste en ín^'éctar á 
los enfermos emulsiones de las médulas de conejo rabioso, desecadEs de.sde uno á quince dns , 
por otro más sencillo y mucho más práctico y que la experiencia ha sancionado como bueno. 
Nos referimos al procedimiento supra-intensivo ó de la sustancia cerebral sin atenuación al­
guna. 

Por el procedimiento de Pasteur el tratamiento duraba quince días; pero las médulas que 
se inyectaban durant.e los ocho ó nueve primeros días no tenían ningún valor profiláctico, ya 
que la desecación las había alterado cempletamente. Era insignificante, pues, la cantidad que 
se les inyectaba de lo que hoy llamamos toxinas, y de aqui que resultasen algunos fracasos. 

Por el procedimiento de Ferrán se hace una emulsión, en agua esterilizada, del cerebro 
fresco de conejo acabado de morir de rabia y se inyecta durante cinc o días seguidos debajo de 
la piel del vientre de las personas mordidas á razón de seis centímetros cúbicos-diarios en tres 
inyecciones y en una sola sesión. Al final del tratamiento se ha inyectado, aproximadamente, 
á cada persona, toda la substancia cerebral de un conejo rabioso. 

Es evidente, pues, que se les inyecta por el procedimiento de Ferrán una cantidad mucho 
mayor de toxina que por el de Pasteur. 

Posteriormente, Pasteur, instituj'ó un tratamiento para los casos graves, que se denomina 
método intensivo y consiste en inyectar emulsiones de médulas desecadas no más que hasta el 
quinto día. Aunque por este procedimiento se inyecta mayor cantidad de toxinas que por el 
método primitivo, nunca son en la gran cantidad que por el procedimiento de Ferrán. 
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Sea cual fuere el procedimiento usado, durante los primeros años tuvieron en París aigtmos '•< 
fracasos y en Barcelona también, pues de 1.064 personas sometidas, á tratamiento en el Insti- | 
tuto de esta ciudad, desde 9 de Mayo de 1887 liasta 30 de Abril de 1894, murieron 9, lo que da j 
un tanto por ciento de 0'84. lín París tuvieron aproximadamente la misma mortalidad y en 
algunos otros Institutos poco mayor. 

Los fracasos que han ocurrido en Barcelona desde 1.° de Mayo de 1894 hasta 31 de Diciem­
bre de 1896 son dos entre 1.Ü78 personas tratadas, lo cual da una mortalidad de 0'18 por 100, se-
giin puede verse en la estadística del Dr. Claramunt publicada en la Gaceta sanitaria de 
Barcelona, correspondiente al mes de Febrero de 1897. 

Dichos fracasos son debidos á ineficacia del tratamiento, casi siempre por presentarse los 
heridos al cabo de muchos dfas después de haber sido mordidos generalmente más de quince 
y de tener heridas en la cabeza que, por su proximidad á los centros nerviosos, son las más 
graves, y por lo mismo, los que debieron someterse al tratamiento sin pérdida de tiempo. 

Ningún otro tratamiento ni curativo ni profiláctico de otras enfermedades graves puede 
presentar una.estadística tan brillante como la del tratamientojpreventivo contra laj rabiaf 
pues las vacunas contra !a bacteridia y el rouget de los animales suelen dar un tanto por 100 
de fracasos superior al que arroja la de la rabia, y hasta la misma vacuna de Jenner produce 
un ntímero de insucesos mayoi. 

Para terminar, añadiremos que si el tanto por ciento de la mortalidad lo dedujésemos de 
entre todas las personas mordidas, como hacen algunos autores, entonces se reduciría casi á 
la nada, pues cada año es superior á los que se someten á tratamiento, el número de perso­
nas mordidas que no se vacunan contra la rabia por ser evidente que no eran rabiosos los ani­
males que las habían herido, 

. 

El Dr. Olarawunt praotioando las vacunaciones anti-rábioaa 
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AGRICULTURA 

Reconocimiento de las semillas 
Es de suma u t i l idad p a r a los agr icu l tores determi­

n a r el poder ge rmina t ivo de las semijlas, á fln de evi­
t a r que Ja s iembra les proporcione c iue les desonga-
ños. E n t r e los varios medios preconizados, sin d u d a 
que merece especial a tención el de Mr. Dumas , el 
cua l por su sencillez y resul tados práct icos es reco­
mendab le á nues t ros agr icul tores . 

Se toma u n pedazo de paño de 20 centm. de ancho 
por 40 de la rgo , y sobre u n a mi tad del mismo se colo­
can perfec tamente a l ineadas un cen tenar de semillas, 
las que se cubren luego con la otra mi tad del tej ido 
de l ana indicado. P u e d e n superponerse dos, t res y 
más capas p r e p a r a d a s de i g u a l modo, t e rminando por 
apl icar un c u a d r a d o de m a d e r a de iguales 'd imensio­
nes en las par tes superior é inferior de las miomas. 

Con u n b raman te se a t a luego el conjunto y se su­
merge dent ro de a g u a á la teinpeí a t u r a de 40 ' , al 
cabo de t res horas se r e t i r an las semillas del baño, y 
al dia s iguiente se rep i te la operación, la cual es ta vez 
no debe pro longarse más de u n a hora. 

En el t ranscurso de ocho dias, según la na tu ra l eza 
de las semillas, los fenómenos de ge rminac iun se p r e ­
sen tan más o menos acentuados , lo que nos demos­
t r a r á c la ramente la proporción de g ranos úti les, su 
poder v i ta l y, por cons iguiente , el vaior reaJ de las 
semillas. 

T a n úti les inves t igaciones deb ie ran p rac t ica r las los 
agr icu l to res españoies, puesto que el ius ign iñcau te 
t rabajo que les o r ig inar ia este sencillo proceder que­
dar la esp léndidamente compensado, no sólo por las 
provechosas enseñanzas que les r epor i a r i a dicho estu­
dio, sino t ambién por los beneficios de Ja cosecha. 

Asi ap r ende r í an que no siempre la mala ca l idad de 
las semillas es causa de los resul tados negat ivos que 
se obt ienen, sino que en muchos casos el fracaso es 
debido al exceso de r iego, á los insectos, ó á las con­
diciones especiales del t e r reno , que conviene tener 
en cuen ta . 

Preparación del maíz para la siembra 
Según el Boletín Agrícola y M'-teorológico de la 

Granja Exper imen ta l de Barcelona, eu Sant iago del 
.Estero (Repúbl ica Argen t ina ) , donde el cul t ivo del 
maiz ha adqui r ido g r a n impor tanc ia , se r e se rvan p a r a 
semilla los granos centra les de la mazorca, desechan­
do los pequeños de la p u n t a . Antes de sembrarlos , ios 
dejan en sa lmuera d u r a n t e t r e in ta horas, logrando á 
beneficio de t an sencillo procedimiento , que la semilla 
g e r m i n e r áp idamen te , el desarrollo de la p l an ta sea 
más precoz y la cosecha se ant ic ipe , 

APICULTURA 

La" coque", enfermedad de las abejas 
Dice La Nature en su número 1.322 que el Dr. Oohn 

descubrió esta enfermedad en 1874. Se nota pr ime­
ro u n a l igera depresión de los opérenlos de los hueve-
cillos; después a lgunos estal lan y permi ten reconocer 
u n a masa formada por l a rvas en descomposición. 

El ma l se ex t i ende y la colmena puede cons iderarse 
perd ida . El microscopio mues t ra en las l a rvas , en las 
ninfas y hasta en el apa ra to digest ivo de las abejas 
adu l t a s , numerosos bacilos y mu l t i t ud de esport'S. 

El t r a t amien to consiste en desocupar la colmena, 
en lavar la con àcido sulfuroso al 10 "U y conservar la 

largo t iempo antes de servirse n u e v a m e n t e de la mis­
ma, en un depar tamento donde se h a y a quemado 
azufre. 

La p laga se ex t iende . En Alemania se han dic tado 
leyes especiales con t ra la coque, asi como en I n g l a t e ­
r r a . S e n a p r u d e n t e que los poderes piiblicos. de los 
demás paises tomasen medidas enérg icas p a r a prote­
ger la iiitei esante indus t r i a de la ap icu l tu ra . 

ASTRONOMIA 

Pégase, Andromede y Perseo 
Pro longando en ei sentido de Casiopea las l ineas 

ind icadas al t r a t a r de la Estrella Botar, en el n ú m e ­
ro tercero de esta Revis ta , y á u n a dis tancia de Casio­
pea aná loga á la que separa esta ú l t ima de la Polar , 
se encuen t r a el Cuadrado de Fégaso, formado po r 
cua t ro estrellas de s e g u n d a m a g n i t u d , tres de las cua­
les per tenecen á la coiíatelaciuu de Pegaso, y la cuar ­
ta forma \ a pa r t e de la constelación de Andrómeda . 

Constelaciones de Pegaso, Andromede y Perseo. 

Aprox imadamen te en sentido de la d iagonal del á n g u ­
lo del cuad rado que se corresponde con Andi 'ómede, 
se e n c u e n t r a n los dos res tan tes astros de esta ú l t ima 
constelación y á poca más dis tancia y en la propia di­
rección está Perseo. 

El conjunto de estrel las que forman el c u a d r a d o de 
Pegaso , las dos res tan tes rte Andromede y la cen t ra l 
de Perseo, forman u n a figura m u y pa rec ida á la de la 
Osa mayor . 

La distancia que nos separa del sol 
La dis tancia del sol con relación á nues t ro p l ane t a 

va r í a todos los años, lo cual es debido á per turbac io­
nes producidas por los p lane tas Venus, J ú p i t e r y 
Marte . 

Al 4 del cor r ien te mes, corresponde p r e c i s a m e n t e ' 
el dia del año en el cual el sol se e n c u e n t r a más leja­
no de nues t ro globo; pero , sin embargo , es t ambién 
cuando los calores empiezan á sent i r se con más in­
tens idad , puesto que sus rayos h ieren más pe rpend i -
cu la rmen te á la T i e r r a ; y su pe rmanenc ia en el hori­
zonte es de muchas más horas , casi el doble que en 
inv ie rno; es decir , que la corteza t e r r e s t r e t iene mu­
chas horas pa ra ca len tarse y pocas p a r a enfr iarse, to­
do lo contrar io de lo que ocur re d u r a n t e los meses de 
Diciembre y Enero , 

Este año la d is tanc ia m á x i m a del sol ha sido de 
150,983,700 k i lómetros , 

ENOLOGÌA 

Pasteurización del vino en botellas 
El s iguiente procedimiento , descrito por Pas t eu r , 
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ha sidn utio de los qne, más se han genera l i zado , p a r a 
la p.nnservaclnn de los vinos. 

Despnés de t apa r .v suje tar con un b r a m a n t e los 
corchos à las botel las, son éstas in t roduc idas en un 
baño-mar ia . cu idando que el nivel del a g u a no t ras-
pa'^e el reborde t e rmina l del cuello de los frascos. 

En el propio baño se sumerje u n a botella l lena de 
a g u a , en cuyo in ter ior pene t r a la cube ta do un ter­
mómet ro . Cuando éste señale la t e m p e r a t u r a de 65°, 
se r e t i r a el v ino, cu idando de d i sminui r la t empera ­
t u r a del baño , por medio de u n a adición de a g u a fria, 
an tes de In t roduci r on el mismo otras botel las . 

r 'omo sucede con todos los cuerpos, el vino bajo la 
influencia del calor se d i la ta , asi es que se le ve re;',u-
mar a l rededor del corcho Al separar lo del baño cuan­
do la reducción del volumen, por el enfr iamiento, lo 
permi te , acaban de hund i r se los corchos, so qui tan los 
b r a m a n t e s y la operación ha t e rminado . 

Es conven ien te r eco rda r qne á u n a t e m p e r a t u r a 
super ior á. 70° podría a l te ra rse la coloración del v ino. 

Este s is tema puede prpst-ir m u v úti les servicios pa­
r a la conservación de vinos delicados, s iempre que se 
opere en pequeña escala; mas cuando se t r a t e de ca­
len ta r un g r a n n ú m e r o de botellas con poco gas to , 
entonces las estufas y los apara tos especiales de Gas-
qnet y de F ranz Malvezin son a l t amen te recomen­
dables . 

Un g ran número de enfermedades producen al te­
rac iones profundas en la composición normal de los 
vinos y por lo mismo es muv útil ca lentar los p reven­
t ivamente , antes de ano aqné ' l as se desar ro ' len . 
Pa ,UBter1zando demasiado t a r d e , si bien es posible 
r ecu r r i r á ciertos agentes químicos que lo mejoren, 
es s in . embargo imposible, res t i tu i r a l v i n o in tegra ­
mente los e lementos q u e j i a ¿ e r d i d o ^ 

Licor de naranjas (Curasao) 
400 gramos 
200 » 

5 litros 
2 » 
4 kilos 

Mondaduras frescas de na ran j a s dulces , 
Cortezas secas de na ran j a s a m a r g a s , . 
A'cohol rectificado de 4Ó°, . . . , . 
A g u a 
Azúcar de pilón. . . , 

Maehilquose en un almirez y en pequeñas porcio­
nes las m o n d a d u r a s de n a r a n j a s con pedaci tos do 
azúcar y v á v a s e echando la papi l la r e su l t an te den t ro 
un frasco de boca ancha que con tenga el alcohol. Dé­
jese en macerac ion d u r a n t e dos dias ag i t ando de vez 
en cuando . 

T ranscu r r ido e! t iempo indicado se mezcla in t ima­
mente con el alcohol u n a sola go t a de esencia de ro­
sas p u r a V se filtra. 

De otro lado p repá rese u n a Infusión con el a g u a 
h i rv iendo y la cor teza de na ran jas a m a r g a s , disol­
v iendo en la misma á mode rada t e m p e r a t u r a los 4 ki­
los de azúcar . 

Por fin, se mezclan ambas p repa rac iones y se colo­
r a con u n a s gotas de la s igu ien te t i n t u r a . 

Madera de Fe rnanbuco . . . . 200 gramos 
Crémor t á r t a r o 4 » 
Alcohol 500 

Antes de hacer uso da esta t i n t u r a es necesar io de­
jar la 8 dias CH macerac ion . 

Este licor p r epa rado cu idadosamente según las fór­
mulas ind icadas , resu l ta sumamen te aromát ico y de 
hermosa coloración. 

PEREUmERÍA 

Vinagrillo de tocador 
Se d isue lven en 8 litros de ah'ohol, 40 g ramos de 

esencia de romero; 15 gr . de esencia de l avanda ; 20 
gramos de esencia de na ran ja ; 60 gr . de esencia de 

be rgamota ; 60 gr , de esencia de l imón; 200 gr, de al­
cohólate de melisa; 50 gr . de t i n tu r a s de bá lsamo del 
Tolú y de benjui y u n litro do buen v inag re , con 50 
g r a m o s de ácido acético. Déjese en reposo dos ó t r e s 
dias , ag i t ando de vez en cuando , y por fin f í l trese. 
Comunica al a g u a de aseo u n perfume sumamen te 
a g r a d a b l e y puede emplearse con éxito cont ra las 
dermatosis escamosas de la ca ra . 

Oriental Colonia 
Alcohol super ior 10 litros 
A g u a de azaha r , 3 » 
Esencia de limón 60 g ramos 

» de na ran j a 25 » , 
s> de romero 50 » ' 
í de l a v a n d a 15 » 
» de clavo 5 » 

T i n t u r a benjui 20 » 
Después de mezcladas las esencias con el alcohol, se 

deja en reposo seis dias , pasados los cuales , se le a ñ a ­
den los t res litros de a g u a de azaha r y se filtra. 

Cintas balsámicas de Bosforo 
Uno de los procedimientos más genera l i zados en los 

paises de Oriente p a r a desinfectar y perfumar habi ta ­
ciones, consiste en q u e m a r c intas p r epa radas con d i ­
versas subs tanc ias a romát icas , en la forma q u e ind ica 
el e l egan te pebetero que rep resen ta el g r a b a d o . 

La cinta se deposita a r ro l lada en el in ter ior del pe­
betero, de jando q u e sa lga al ex te r io r el pedazo t an 
solo que se desee consumir , el cual se a p a g a expontá­
n e a m e n t e t an pronto como el fuego a lcanza el n ive l 
del mechero. 

Pebetero Oriental 

L a preparac ión de las cintas se efectúa b a ñ á n d o l a s 
p r e v i a m e n t e en u n a solución de n i t r a to de potasa al 
4 "/o, y sumergiéndolas después de secas, en otro ba­
ño compuesto de: 

Alcohol á 40° 200 g ramos 
Benjui en polvo 100 » 
T i n t u r a de almizcle 100 » 
T i n t u r a de ir is 100 » 
Esencia de sánda lo 2 » 
Esencia de rosas pura 5 » 

Se deja en digest ión 3 ó 4 días , ag i t ando la mezcla 
con frecuencia. Se filtra luego, se humedecen las c in­
tas , v cuando socas están dispuestas p a r a su empleo 
en los pebeteros . 
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Perfumes artificiales de lieliotropo 
Se p r e p a r a n por medio de la heliotropiita, la cual es 

u n a mezcla de vainillina y de piperonal . La vaini l l i ­
na se e x t r a e de la va in i ' l a , y el p iperonal de la pi­
mien ta n e g r a . Es ta cont iene u n principio especial lla­
mado piperina que la acción de la potasa desdobla en 
ácido pipérico y p ipe r ' d ina . 

El ácido pipérico, baje la acción occidante del per­
m a n g a n a t o de potasa, se t ransforma en piperonal . El 
p iperonal se p re sen ta cr is tal izado y su olor r ecue rda 
el del hel iotropo. 

El piperonal puede obtenerse t ambién t r a t a n d o con 
el p e r m a n g a n a t o de potasa el safrol contenido en la 
esencia de sasafras. L a hel iot ropina es u n perfume 
artificial de heliotropo, de g r a n ' In tens idad y notable 
pers is tencia que , en porciones moderadas , es al ta­
men te a g r a d a b l e y suave . 

Extracto de jacinto y de lilas 
El terpínol subs t i tuye per fec tamente la esencia de 

jac into p a r a la p reparac ión de ext rac tos de olor, y al 
propio t iempo j u e g a u n papel m u y pr incipal en la 
composición del ex t rac to de lilas. El terpínol es u n 
de r ivado de la esencia de t r emen t ina . 

FOTOGRAFÍA 

S o r p r e s a s f o t o g r á f i c a s 
Algunos de nuestros lectores conocerán, sin duda ' 

la pa r t i cu la r idad que ofrecen las p ruebas fotográficas 
de desaparecer comple tamente , al t r a t a r l a s por u n a 
solución de b ic loruro de mercur io , y de r eapa rece r 
t an luego como se b a ñ a n en u n a solución de hiposul­
fito de sosa. Sin embargo , como que á muchos otros 
puede in te resa r t an curiosa exper ienc ia , vamos á de­
ta l la r el procedimiento opera tor io . 

U n a vez pasada la p rueba sobre el papel al c loruro 
de p la ta , fijada al hiposulfito y cu idadosamente lava­
da, se b a ñ a en u n a solución hidro-alcohólica de subli­
mado corrosivo al 5 p . 100, y al momento empiezan á 
cubr i r se las sombras de u n velo b lanco, cuya intensi­
dad a u m e n t a g r a d u a l m e n t e has ta que desaparece to­
t a lmen te la Imagen . En ta l estado, se re t i ra el papel 
a lbuminado del baño y se deja secar . 

De o t ra pa r te , p repara remos un baño concent rado 
de hiposulfito, impregnaremos en el mismo un papel 
ó car tón absorbente , y después de seco, ex tenderemos 
sobre u n a de sus caras u n a t e n u e capa de barn iz , á la 
q u e por fin encolaremos el papel a lbuminado , que con­
t iene la invisible p r u e b a fotográfica. 

Si asi dispuesto, colocamos el papel en el fondo de 
u n plato y lo cubrimos de a g u a , el hiposulfito a lmace­
n a d o en la hoja posterior se d isue lve con rap idez y 
como por a r t e de magia , se ve r eapa rece r inmedia ta ­
mente la i m a g e n . 

El fenómeno es debido á que el hiposulfito de sosa 
d isue lve ef c loruro de p la ta y enneg rece el c loruro de 
mercur io , sales que se formaron bajo la acción del 
baño de subl imado. 

Un contratiempo de los obturadores fotográficos 
Según The Fhotographic News, ocurre con frecuen­

cia que los obturadores fotográficos que pasan a l g ú n 
t iempo sin ser u t i l izados , al neces i tar los parecen y a 
inservibles , puesto que el tubo y la pera de goma, h a n 
perdido su e las t ic idad, si no se ha tenido la p recau­
ción de expolvorear los con talco de Venecia. 

Sea cual fuere la causa, p u e d e r emed ia r se el mal , 
y devolver á los objetos de goma la flexibilidad ne­
cesar ia , bañándolos en u n a solución amoniacal al 33 

por 100. P a r a r e p a r a r las g r ie tas hay que r ecu r r i r á 
u n a solución de g u t t a p e r c h a en la benc ina ó en el sul­
furo de carbono. 

Barniz fotográfico 
Se obt iene un buen barn iz res is tente al agua , p a r a 

el papel , haciendo d iger i r d u r a n t e 15 dias una pa r t e 
de goma D a m a r y 6 par tes de acetona, en un frasco 
bien t apado . 

Por decantación se saca la pa r t e l iquida y se le a ñ a 
den 4 par tes de colodión. (Monit. de la Photographie. 

ELECTRIC IDAD 

N u e v o encendedor e l é c t r i c o 
De un nuevo encendedor eléctrico vamos á da r 

cuenta . Se t r a t a ' d e un tubo metál ico en cuya pai-te 
superior se coloca u n p eq u eñ o espiral de hilo de 
p la t ino de med ia déc ima de mi l ímetro de d iámet ro . 
Los dos ex t remos del espi ra l se re lac ionan , uno di­
r e c t a m e n t e con el tubo y el otro, por medio de u n 
conduc tor a is lado, con el polo positivo de u n a pila 
seca a lo jada en el m a n g o del encendedor , según se 
d e m u e s t r a en ei g r a b a d o . El polo nega t ivo de la pila 
es tá dispuesto, p a r a ce r r a r el circuito med ian t e u n 
pequeño pu l sador en contacto con el t ubo metál ico. 

Encendedor eléctrico, al platino 

La pila, que es sin d u d a el ó rgano más in t e resan te 
de este apa ra to , no sólo por su d iminuto t amaño , sino 
que también por su notable in tens idad , está consti­
t u ida por un tubo de vidrio de dos cent imetros de diá­
metro y diez cent imetros de a l tu ra en cuyo in ter ior 
se ad ap t a un cil indro de zinc. En el in ter ior del mis­
mo, se coloca u n a ba r r i t a de carbón p la teado , envue l ­
t a por u n a mezcla de cai-bón pulver izado y cloruro de 
p la ta , contenida por un tubo de papel fino de amian to . 

El espacio en t re dicho tubo y el zinc, se l lena de 
amian to en fibra. Por fin se humedece el amian to con 
u n a solución de potasa cáust ica al 10 p. 100 y la pila 
queda disqupsta p a r a funcionar inmedia tamente . 

El zinc debe de ser qu imicamente puro pa ra a segu­
r a r la du rac ión de la pila. 

Construcción de una bobina de Rubrakorff • 
Las múl t ip les apl icaciones q u e á este apa ra to de 

al ta inducción han dado a lgunos rec ientes descubr i ­
mientos, nos induce á recordar á nues t ros lectores los 
detalles de su construcción. 

Como es sabido, consta dicho apa ra to de las s iguien­
tes par tes : 

1.'' Núcleo de hierro dulce. 
S." Bobina ó solenoide induc to r . 
3.^ Bobina ó solenoide inducido . 
4.''' Condensador de Fizeavi. 
5." In t e r rup to r . 
Supongamos que deseamos cons t ru i r u n a bobina en 

cuyos te rminales se puedan obtener 10 cent imetros de 
chispa. Cogeremos a l ambre de hierro dulce de 15 dé­
cimas de mil imetro de d iámetro y cortaremos 125 pe­
dazos de 25 centm. , los cuales reuni remos ensegu ida 
en ap re tado manojo, quedando asi const i tuido el nú­
cleo. 

Dicho núcleo es in t roducido en un tubo de aboni ta 
ó de car tón paraf inado, que a s eg u re su perfecto aisla­
miento . 
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Encima del referido tubo se arrol la la hohina ó sole­
noide, inductor formado por dos capas sobrepuestas de 
hilo decobre de S milim. de d iámetro , cubier to de algo­
dón, y luego se r ecubre el conjunto cop otro segundo 
tubo de an í ' i loga 'mater ia ai^lante que el pr imero, el 
cual const i tuye el eje de dos diseos de m a d e r a ó ebo-
ni ta , perforados en su cent ro , qne se a d a p t a n uno en 
cada oxtreinidad á mane ra de, car re te . Sobre el mismo 
p rocurando que las espiras v a y a n en sent ido inverso 
á las del inductor y empezando á un cent imetro de 
dis tancia de la pared in te rna dei disco, se arro!la la 
bobina ó .solenoide inducido, la cual consta de 1.750 
gramos de hilo de cobre recocido do una décima de 
mil ímetro de d iámetro (25 kilómetros). Es condición 
impresc indible que las espiras no contacten unas con 
otras, asi como es también indispensable que las capas 
de espiras estén per fec tamente a is ladas unas de otras 
por medio de un papel de liuena ca l idad qne, recono­
cido al t ras luz , no con tenga el más pequeño agujero . 
Con objeto de simplificar el a r ro l lamiento y facil i tar 
las composturas en caso de deter ioro, es muy útil sub-
dividir la bobina induc ida en varios carre tes que se 
unen en tensión después de colocar en su agujero cen­
tral el núcleo y el inductor . 

A no ser por su e levado coste, el uso de hilo recu­
bierto de seda disminu.ve notablemente , no sólo el tra­
bajo, sino los cuidados que exige, el arrol lamiento del 
hilo desnudo, pa ra que queden couven ieu temeutc dis­
lanc iadas las espiras. 

El ar ro l lamiento , quienes no dispongan de torno ci­
l indrico, pueden vei'ifiearln por medio de un simple 
torno á mano, pero ei t rabajo resul ta eu este caso in-
te rminab ie . 

Esquema de una bobina de Ruhmkorff 

Algunos fabr icantes , no sólo usan el hilo recubier to 
de seda, sino q u e además a s e g u r a n su completo aisl.'i-
miento, haciéndole pasar por el in ter ior de un tubo 
en forma de U, en cuyo inter ior hay u n a solución al­
cohólica de goma laca. 

Una vez arrol lado el hilo del inducido ambos ex­
tremos se unen á dos bornes que se fijan en la p a r t e 
superior , de los diseos la terales que hacen también 
las veces de soporte de la bobina, soportes, que por 
su pa r te inferior so a torni l lan á un zócalo de m a d e r a 
ú otra 8ub '--tancia a is ladora 

El zócalo, en forma de caja, aloja en su inter ior al 
condensador de Fizeau, des t inado á anu la r la ex t ra -
corr ien te de r u p t u r a en la bobina induct r iz y á refor­
zar la cor r ien te de la bobina induc ida . 

Dicho condensador os!á formado p o r u ñ a serie de 
cien hojas de papel de estaño puro , a is ladas en t r a si, 
por hojas de mica ó do i>'>nel, las cuales deben ser u n 
poco más g randes que ' ! .v observadas cu idado­
samen te al t ras luz á fin de desechar las que conten­
g a n el más mínimo agujero . Las hojas de estaño pares 

se r eúnen á un l ado y en la pa r te opuesta se unen las 
impares. Enc ima y debajo del paque te de papeles se 
coloca u n a placa de madera de las dimensiones de 
aquél los , se a t a fue r t emen te y se emplaza en el in te -
l ior del zócalo. 

Fa l t a sólo el interruptor, el cual está const i tuido 
por u n a pequeña co lumna de latón provis ta en su 
pa r t e a l ta do un tornil lo micromètr ico con p u n t a de 
plat ino. 

Un muel le de latón c ruza por de lan te del tornillo, el 
cual l leva r emachado en su ex t r emidad l ibre un bo­
tón de hierro dulce , que se corresponde con el eje del 
electro ó núcleo de la bobina, á u n a dis tancia aproxi ­
mada de 5 ó 6 milim. En el punto donde la ex t r emi ­
dad del tornil lo chocacon la p lancha v ib ra to r ia se en-
cuent)-a ésta pro tegida por u n a lamini l la de pla t ino. 

Las conexiones se efectúan del modo s iguiente : el 
borne A, se u n e á la co lumna que sostiene el tornil lo, 
y el mart i l lo se u n e con u n a de las ex t remidades del 
hilo inductor , cuyo otro ex t remo t e r m i n a en el borne 
B. De la columna que sostiene el tornil lo micromè­
tr ico y de la p lancha del mart i l lo par ten dos der iva ­
ciones, u n a de las cua ' e s se u n e á las láminas pares 
del condensador y la o t ra á las impares . 

F ina lmente , si unimos los bornes s i tuados en el zó­
calo con los leéforos de u n a pila ú otro cua lquier ma­
nan t ia l eléctrico de cor r ien te cont inua , al c e r r a r el 
circuito se o r ig ina rá u n a corr iente inversa en la bo­
bina induc ida que puede recogerse en sus bornes ter­
minales y una fuerte imantac ión del núcleo de hierro 
dulce t r ae rá al mart i l lo , y, por cons iguiente , queda 
roto el c i rcui to . Dicha r u p t u r a ocasiona la producción 
de una corr iente d i rec ta en la bobina induc ida y la 
desimantación del hierro du lce que a b a n d o n a ins tan-
táneavnonte al mart i l lo . 

Estas sucesivas imantac iones y des imantac iones ori­
g inan incesantes r u p t u r a s en el c i rcui to , y como con­
secuencia de las mismas, la producción au tomát i ca de 
corr ientes i nduc idas . Tales r u p t u r a s or ig inan u n a ex-
t racor r ien te s u m a m e n t e in tensa que se t r a d u c e por 
u n a fuer te chispa en t re el mart i l lo y la p u n t a del tor­
nillo micromètr ico. A ev i ta r dicho inconven ien te y 
a u m e n t a r la in tens idad de los efectos del apa ra to está 
dest inado, como hemos dicho, el condensador de F izeau . 

A la bobina, que t an l ige ramen te hemos descr i to , 
puedo apl icársele o t ra c ' a se de in te r rup to res , por 
ejemplo, el de mercur io de Foucaul t , el de petróleo de 
Kad igue t ó el inven tado rec ien temente por W e n h l e t 
y reseñado en el número pr imero de E L MUNDO C I E N ­
TÍFICO. 

PROCEDIMIENTOS FÍSICO-QUÍMICOS 

Reconocimiento de la pureza de las esencias 
He aqui a lgunos procedimientos sencillisimos y de 

g r a n u t i l idad , debidos á M . Noel, p a r a reconocer rá­
p idamente la pu reza de a lgunas esencias . 

E.'iencia de flores de naranjo amargo.—En un tubo 
de ensayo se vier ten 5 gotas de esencia y un centí­
met ro cvibico de ácido clorhidrico puro , y se produci 
r á u n a coloración amari l lo a n a r a n j a d a . Al cabo de 
un pi inuto se le añaden 7 cent imetros cúbicos de al­
cohol á 90°. Si la esencia es pura , toma el l iquido u n a 
coloración amar i l l en ta que pasa r á p i d a m e n t e á rosa 
c 'aro pers i s ten te . 

E.'iencia de flores de naranjo dulce.—Tratada por 
el ácido clorhidrico en igua les condiciones que la 
esencia anter ior , toma el l iquido u n a coloración obs­
curo-rojiza, que después de añad i r l e los 7 cent imetros 
cúbicos de alcohol de 90°, pasa t ambién á rosa claro 
pers i s ten te . 

Esencia de Portugal, esencia de naranjas amargas. 
— Con el ácido clorhídrico se colora en amari l lo de 11-
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món, quedando la solución comple tamente incolora 
al añad i r l e el alcohol correspondiente . 

Esencias de cidra y de bergamota destiladas.—Am­
bas dan con el ácido clorhidrico u n a coloración rojo 
obscura y ambas soluciones al ad ic ionar las el alcohol 
pasan á u n bello color violeta , con la diferencia de 
que la be rgamota conserva mucho t iempo su viole ta 
más ó menos pál ido, en tan to que la c idra , toma rápi ­
damen te u n a coloración obscuro verdosa . 

Esencia de limón destilada.—Coloración rojo-ana­
r a n j a d a por el ácido clorhídrico, que luego el alcohol 
conv ie r t e en viole ta claro. 

Esencias de cidra, de limón y bergamota obtenidas 
por expresión.—Con el ácido clorhidrico coloración 
amar i l l a que pasa á incolora por la acción del alcohol. 

Esencia de fresas artificial 
Éter but í r ico . . 
É te r acét ico. . 
É t e r amil-acético. . 
É te r a m i l b u t i r i c o . 
Glicer ina. . 
Éter fórmico. . 
É te r ni t roso. . 
É t e r metil-salicilico. 

Mézclese ín t imamente . —(Durvelie.) 

25 gramos . 
25 

P a r a p r e p a r a r el papel react ivo azul , se b a ñ a pape l 
b lanco sin cola en dicha solución y se deja secar con­
ven ien temen te ; p a r a obtener el papel rojo, es necesa­
rio mezclar p r e v i a m e n t e con el l iquido unas gotas de 

•v inagre . 
El pape l azul al contacto de las substancias ac idas 

se colora en rojo, y el papel rojo, al contacto de los 
álcal is pasa á azul . Se u t i l izan pues p a r a de te rmina r 
la n a t u r a l e z a ac ida ó a lcal ina de los cuerpos . 

Papel de FernamkGO 
Se obt iene bañando el papel sin cola con un coci­

miento de leño de Fe rnambuco . Es te papel rojizo, 
amar i l l ea por el ácido fluorhídrico, de m a n e r a que se 
u t i l iza p a r a reconocer le . 

QUÍMICA INDUSTRIAL 

Preparación del vinagre por el sistema Dobereiner 
L a propiedad que 'posee el negro de platino de 

transformar^^rápidamente los- 'vapores alcohólicos en 
ácido acét ico, ha sido u t i l i zada p a r a la obtención de 
d icho 'ác ido. E l 'd ibu jo q u e acompañamos, r ep resen ta 
u n apa ra to p a r a la jpreparación del v i n a g r e por medio 

Fabricación del ácido acético 

Esenc ia de cerezas 
5 par tes . 
5 » 
3 . 
1 » 
1 , 

É t e r benzòico. 
É te r acét ico. . 
Gl icer ina . 
É te r enánt ico . 
Acido benzoico 

Mézclese pe r fec tamente . —(Maisch. 

Papel reactivo de tornasol 
En u n almirez se t r i t u r a el tornasol y se h ierve con 

a g u a dest i lada á la que luego se le a ñ a d e u n a pa r t e 
de alcohol y se g u a r d a en frascos tapados con algodón 
á fin de Impedir la e n t r a d a del polvo; pero no la del 
a i re . 

de dicho procedimiento . Dent ro de u n a c a m p a n a ó 
caja de cris tal a t r avesada por un tubo des t inado á 
e levar la t e m p e r a t u r a por medio del vapor , se colocan 
varios es tantes que sostienen mul t i tud de platos lle­
nos de alcohol, en el cent ro de los cuales , hay un pie 
de cr is ta l donde se deposi ta u n v idr io de reloj , conte­
niendo el negro de platino. 

Así dispuesto se e leva á 33° la t e m p e r a t u r a in te r ior 
del apa ra to y en tan to el alcohol se evapora lenta­
m e n t e , el p la t ino lo v á t rans formando en ácido acét i ­
co, cuyos vapores condensados sobre las paredes del 
apa ra to , se r eúnen en un depósito que al efecto existe 
en el fondo del mismo. 

Con el fin de es tablecer u n a vent i lac ión indispen­
sable p a r a que la propiedad del negro de plat ino no 
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se a l te re , en la p a r t e super ior del apa ra to existen dos 
pequeñas abe r tu r a s que se pueden g r a d u a r á volun­
tad de! operador . 

Con un apa ra to de 5 metros ctibicos de capac idad y 
dos ki logramos de n e g r o de plat ino se pueden obte­
ne r d i a r i amen te unos 16 li tros de Acido acét ico. 

"ísta propiedad del negro de plat ino puede apl icar­
se al reconocimiento de la falsificación de las esencias 
por medio del alcohol en la s igu ien te forma: 

Vié r tanse diez ó doce gotas de la esencia sospechosa 
sobre un plato y co 'óquese, en parec ida disposición á 
la i nd icada en el apa ra to reseñado , un cristal de re­
loj con ten iendo medio g r a m o del polvo de pla t ino y 
un pedazo de papel azul de tornasol y c iérrese con 
u n a campana ó-vaso de cris tal de m a n e r a que permi­
ta la renovac ión del a i re . Si la esencia cont iene alco­
hol, al evapora r se y conver t i r se en ácido acét ico, v a 
enrojeciendo el azu l de tornasol . 

Grasa para vagones 
Sebo blanco 100 kilos. 
Colofonia 10 í 
Aceite de pescado ó de sésamo, , 40 » 
Sal de sosa 14 i> 
A g u a 140 

S P funde la res ina machacada , en u n a ca ldera y se 
le a ñ a d e el sebo y el acei te . E n s e g u i d a se le v á emul­
s ionando la sal sosa d isue l ta en a g u a t ib ia . Cuando 
el empas te se h a y a efectuado, se vac ia en moldes 
conven ien temen te dispuestos donde se solidifica. 

MICROBIOLOGIA 

S u p e r v i v e n c i a del baci lo diftérico 

Sabido es que el bacilo diftérico p u e d e pors ' s t i r de 
2.3 á 78 dias después de c u r a d a la a n g i n a . 

El Dr . Et . fíolay (de Ginebra i refiere un caso de dif­
te r ia de m e d i a n a g r a v e d a d que cu ró con bas t an t e ra­
pidez, a u n q u e pers is t iendo el bacilo diftérico en la 
boca por espacio de un año. D u r a n t e este periodo 
hubo dos rec id ivas de a n g i n a s con recrudescenc ia en 
el número de los bacilos No obstante la presenc ia del 
baci lo, la salud e ra perfecta . 

Es ta pers i s tenc ia dice Le Correspondant Medical, 
es más comiin de lo que suele creerse . Expl ica las 
difterias famil iares observadas por el profesor L. E e -
villiod, y, sobre todo, la fácil d iseminación de la rlif-
te r ia en las escuelas . Los enfermitos, u n a vez cura­
da su ang ina , conservan , los bacilos de Loeffler en la 
g a r g a n t a , y cons t i tuyen , por lo t an to , un pel igro du­
r a n t e cierto t iempo p a r a las personas que los rodean . 
Estos bacilos, que no reve lan su presencia por n i n g ú n 
s igno c ' lnico, es tán dotados de ex t r ao rd ina r i a v i ru­
lencia, pues sus cult ivos puros en caldo podr ían ma­
ta r á los cavias en ve in t i cua t ro ó cua ren t a y ocho ho­
ras , seis meses después de habe r des?parec ido todo 
indicio de a n d i n a . 

El coriza diftérico es t ambién más frecuente de lo 
q u e suele creerse y exis te á menudo independ ien t e de 
la forma ma l igna de la enfe rmedad . 

Por líltimo, si las inyecciones de suero neu t ra l i zan 
las tox inas seg regadas por los bacilos v edi tan al en­
fermo todo pel igro, no t i enen , en cambio, n i n g u n a ac­
ción sobre los baci 'os diftéricos. Por lo t an to , los ni­
ños curados de dif ter ia deben es tar aislados y vigi la­
dos d u r a n t e alsrunos meses, si se qu ie re consegui r u n a 
completa profilaxia de la enfermedad. 

A R T E S Y OFICIOS 

fileno sumamen te ingenioso y prác t ico ideado por los 
d is t inguidos indus t r ia les de Barcelona, Sres . Saba te r . 

La novedad consiste en el ca rbu rador , el cual está 
const i tuido por un gasómet ro de reduc idas dimensio­
n e s , en cuyo in ter ior se aloja un ci l indro J que se 
prolonga por la pa r te inferior. Dentro del mismo se 
in t roduce un flotador H provis to de u n a var i l l a cen­
t r a ' , en la cual v a n colocados los platos P des t inados 
á contener cada uno de ellos, u n a can t idad de carbu­
ro de calcio, re lacionado con la capac idad del gasó­
metro A, cuya misión es a lmacenar el gas desarro­
llado. Se c ie r ra luego el ca rbu rador con la c a m p a n a 
E que pene t rando en el espacio anu la r F , p rev iamen­
te lleno de a g u a , descansa sobre el ex t remo de la va­
ri l la del flotador a c t u a n d o de contrapeso. 

N u e v o aparato 
para la producc ión del g a s ace t i ' eno 

El ad junto g r a b a d o r ep resen ta un apa ra to de aee-

Nuevo aparato para la obtención del acetileno 

Por medio de u n tubo de nivel dispuesto á u n lado 
del apa ra to , se echa a g u a en el espacio cil indrico J . , 
has ta t an to , que al humedecerse el ca rburo del pr i ­
mer plato, la fuerza expans iva del gas producido, le­
v a n t e la c a m p a n a E, y quede el flotador en l ibe r t ad 
p a r a e levarse y separa r el ca rburo del contacto del 
a g u a . 

El gas desarrol lado en el c a r b u r a d o r pasa por el 
tubo I á deposi tarse en el gasómetro A, del cual t iene 
sal ida por el tubo D. U n a vez el consumo del g a s vá 
a lcanzando ciertos limites, desciende la campana E, 
cuyo peso sumerje de nuevo al flotador H, y el nivel 
del liíjuido sube p a r a b a ñ a r el ca rburo del segundo 
plato y así suces ivamente . 
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U n a sencilla bomba G., facilita el cambio del a g u a 
eu el in ter ior del ca rburador . 

Reúne este apara to las venta jas de funcionar au to­
mát i camente , sin neces idad de complicados mecanis­
mos ni l laves de n i n g u n a clase, escepto la indispen­
sable p a r a incomunicar el gasómetro d u r a n t e la car­
g a del c a r b u r a d o r . 

E n g r a s a m i e n t o de m á q i n a s 

U n a de las mejores p reparac iones pa ra lubrificar 
los órganos de las máqu inas , consiste en u n a mezcla 
de 20 gr . de p lombagina en polvo finamente tamiza­
do, con 100 g r . de man teca p u r a . 

Por razones económicas, puede subs t i tu i rse la m a n ­
teca por sebo de b u e n a cal idad. 

Modo de ca lcular el ancho de l a s correas 

P a r a poder ca lcular el ancho que debe darse á u n a 
correa se ap l icará la s igu ien te formula prác t ica acre­
d i t ada por el uso. 

Fue rza que t ransmi te en caballos X 1-500 

cent imet ros que desarrol la por segundo, 
que viene á ser lo mismo que ; 

Núm. de caballos de fuerza X 1.500 

N.° de vuel tas por segundo X 3'1416 X diám. en cent. 

Apreciándose las vuelcas por segundo, con sólo di­
v id i r las qvie da' c a d a minuto , por número 60, ó sea 
los segundos que el minuto t iene. 

R E V I S T A DE R E V I S T A S 

La profi laxis de la malar ia 

Sabido el impor tan te papel que juegan los mosqui­
tos en la propagac ión de las fiebres palúdicas , se han 
es tudiado diversas medidas cont ra tales insectos, las 
cuales comprenden todos los medios capaces do supr i ­
mir los pan tanos y los es tanques , el desagüe y l a s p ' a n -
taciones de pinos y de eucal iptos. 

Es muy conveniente no c rea r ni pa rques ni j a rd i ­
nes en las comarcas donde el veneno telúr ico impera , 
puesto que aquéllos no son más que receptáculos de 
mosquitos. 

Contra las la rvas de los insectos pa tógenos se acon­
seja con razón echar sobre las a g u a s es tancadas acei­
te ordinar io , y a u n mejor, de pstróleo, ya que 22 litr, 
son suficientes pa ra cubr i r eficazmente u n a superficie 
de 96.000 pies cuadrados . Es in te resan te ve r te r el 
ace i te sobre todo al pr incipio del ve rano , ten iendo en 
c u e n t a que u n a t e n u e capa de acei te de petróleo no 
ejerce acción de le té rea sobre la v ida de los peces. 

El sulfato de h ier ro y el p e r m a n g a n a t o de potasa, 
no dan resul tados t an satisfactorios como los obteni­
dos por medio del aceite. 

Según Bussel, los peces son buenos auxi l ia res pa ra 
la destrucción de las la rvas ; de donde la neces idad de 
favorecer la p isc icul tura en los paises palúdicos . Ho­
w a r d des igna en t r e los peces preferibles, el gasteros-
teus aculeatvs. 

En estos úl t imos años, en América , se ha empleado 
p a r a la destrucción de las la rvas de los mosquitos, u n a 
va r i edad de mosca conocida por el nombre de mos­
quito hawks. 

U n a de las cuest iones que más deben preocupar á 
los hab i t an tes de los países febrigenos es la elección 
de presidencia. Las casas deben edificarse sobro los 
puntos más elevados, hab i t a r los pisos super iores de 
las mismas y p rocura r que en las cercanías no h a y a es­
tanques ni j a rd ines ; h á g a n s e g r a n d e s plantaciones de 
Eucaliptus glóbulos y aun mejor, según Giard , de 
Bicinus communis; empléense p a r a el a lumbrado lám­
paras de petróleo y c ié r rense pronto las habi tac iones 
des t inadas al descanso. 

Las fogatas que en ciertos países t ienen por costum­
bre encender de lan te de los puntos habi tados , son 
titiles pa r t i cu l a rmen te pa ra cuantos deben pasar la 
noche al a i r e l ibre . 

P a r a l ib ra r de mosqui tos á u n a habi tac ión, el mejor 
procedimiento , dice Campbell, consiste en quemar 
pelitre, pues á su olor los mosquitos caen y mueren en 
el suelo. Hoioarcl aconsej i p r e p a r a r bolos con polvo de 
pelit i e humedec ido , desocarlo luego y q u e m a r uno ó 
dos, s egún los casos. 

Veedor recomienda p a r a alejar los mosquitos las 
hojas de Menta pulegium. 

La compañía de la bah ía de Hudson preconiza, como 
sumamente út i l , lavarse la ca ra y las manos con a g u a 
do a lqu i t rán ; en Imibirsk, lo hacen con u n a fuer te in­
fusión de ra íces de triticum repens; M, Choppell h a 
recomendado m u y rec ien temente u n a infusión de cua­
sia, y, por fin, M, Pednoff ensalza ol empleo de la va­
selina l iquida sa tu rada por la naf ta l ina . 

(Revue Scientifique.) 

F o r m a c i ó n de l a s p e r l a s 

En la sesión celebrada el 26 de J u n i o úl t imo por la 
Academia de Ciencias de Par i s , Mr. Pe r r i e r presentó 
u n a in t e resan te Memoria de Mr. León D i g u e t sobre la 
génesis de la perla fina. 

Varias veces se ha in ten tado la producción de dichas 
per las , in t roduciendo en t r e el manto y la concha va­
rios cuerpos esféricos de reduc idas dimensiones. El 
molusco, á beneficio de a l g u n a s g l ándu la s especiales 
cuya secreción de na tu ra l eza ca lcárea está des t inada 
á la reparac ión y crecimiento de la concha, va r ecu ­
br iendo de depósitos naca rados aquellos cuerpos ex­
t raños , depósitos q u e en c ier tas c i rcuns tanc ias cons­
t i tuyen la perla l lamada de nácar. 

La perla fina ó de Oriente , no se forma como la de 
nácar, producto de u n a secreción fisiológica, sino que 
muy al cont rar io , su or igen es debido á u n a enferme­
dad paras i t a r i a de las o.itras perligenas. 

En sus principios es t an sólo u n a bolsa de un liqui­
do muci laginoso, que más t a r d e adqu ie re la consis­
tencia car t i lag inosa , donde se deposita por fin la subs­
t anc ia ca lcá rea en capas concént r icas , cons t i tuyendo 
la perla; en su centro queda g e n e r a l m e n t e u n a cavi­
dad conteniendo u n a pequeña proporción de muci lago 
con restos de parás i tos que no sufrieron todav ía la 
t ransformación calcárea . 

La pa r t i cu la r idad de encont ra rse bancos de ostras 
perligenas en las cuales no es posible dar con la más 
pequeña per la y otros bancos que las sumin is t ran en 
fuerte proporción, pa rece confirmar la génesis patoló­
g ica de la per la fina.—í x t rac to de Comptes Rendús, 
de V Academie des Sciences.) 

U n n u e v o saté l i t e de S a t u r n o 

M. Will iam P i c k e r i n g ha descubier to el noveno sa­
té l i te de Saturno a l que ha dado el nombre dePhoebé . 

Pa rece ser un poco mayor que el satél i te inter ior 
de Urano, descubier to en ' l 851 . 

Phoebé es probablemente el astro de fulgor más dé­
bil en t re todos los miembros del sistema solar. 

{Ciel et Terre.) 
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L a s s u b s t a n c i a s fo s forescentes á ia t e m p e r a t u r a 
del aire l íquido 

M. T r o w b r i d g e presento á la Academia de Ciencias 
de N u e v a York u n a memoria , en la cual dice que el 
sulfuro de calcio puesto fosforescente á beneficio de 
la luz solar, p ie rde su poder luminoso a' sumergi r lo 
en el a i re l iquido. L a fosforescencia r eaparece en t re 
los—100° y los 75" C , cuando se le permi te recobrar 
g r a d u a l m e n t e la t e m p e r a t u r a normal . 

El mismo cuerpo , expues to á la hiz solar, en tan to 
que pe rmanece sumergido en el a i re l iquido, sólo ad­
qu ie re u n a débil fosforescencia; más expuesto al arco 
eléctrico su poder luminoso se acen túa notab lemente . 
En ambos casos la fosforescencia se a c e n t ú a á med ida 
que la t empe ra tu r a se realza . 

De lo dicho, M. T r o w b r i d g e saca la conclusión de 
que , si u n a substancia fosforescente como el sulfuro 
de calcio es exc i tada por la luz, la ene rg ia de la fos-
forencia se va an iqui lando á medida que pasa á tem­
pe ra tu ra s inferiores; pero va reaparec iendo á med ida 
que la t e m p e r a t u r a se realza has ta no separarse en 
mas de un cen tenar de grados de la t empe ra tu r a de 
exci tación. 

El t ungs t a to de calcio, que dá u n a fluorescencia 
b lanquec ina al ser expues to á los ravos Rojngent , dá 
u n a fosforescencia verde cuando se le expone á la luz 
sumergido en a i re l iquido. 

(Revue Scientifique.) 

A u r o r a s m a g n é t i c a s 

Sabido e» que el 9 de Se.ptiembre úl t imo, u n a mag-
niflca au ro ra boreal se observó en toda Europa en co­
r respondenc ia con la g r a n mancha solar. 

AI s iguiente dia, u n a au ro ra aus t ra l e ra a d m i r a d a 
en N u e v a Zelanda, produciendo igua lmen te pe r tu r ­
baciones notables en las l ineas telegráficas y telefó­
nicas . 

La pe r tu rbac ión magné t i ca en t re el sol y nues t ro 
pequeño p lane ta es pe rmanen t e . Tales auroras no 
son. pues , boreales ni aus t ra les ; ya es t iempo de que 
se l lamen por su nombre , aurora.<i magnéticas. 

(Bulletin de la Société Astronomique.) 

La m u e r t e por la e lec tr ic idad 

Los Sres. Prevos t y P)atelli han presen tado á la So­
ciedad de Fisica y de Histor ia Na tu ra l de Ginebra 
u n a in t e resan te Memoria sobre el mecanismo dé la 
m u e r t e por las corr ientes e léctr icas , en la cual afir­
man que todos los animales sometidos á corr ientes de 
a l ta tensión, por ejemplo de 2.500 volts, mueren á 
censecuencia de per tu rbac iones nerv iosas , y sobre 
todo, de parál is is resp i ra tor ia . El corazón, sin em­
ba rgo , contini ía la t iendo, siendo suflciente prac t icar 
en segu ida la respiración artificial p a r a que el an imal 
se r ean ime . 

Con las corrieii tes de baja tensión, de 40 volts , por 
ejemplo, el s is tema nervioso es débi lmente afectado 
y el an imal con t inúa resp i rando sin dificultad; pero, 
en cambio, el corazón se va pa ra l i zando y por lo mis­
mo, no impulsa la s ang re á las a r t e r i as . El perro y 
el caballo mueren en este caso de para ' i s is cardia­
ca, sin demost ra r signo a lguno de sufrimiento. En 
los conejos y las r a t a s , el corazón, que bajo la in­
fluencia de corr ientes de baja tensión se pa ra l i za un 
momento , recobra su ac t iv idad desde el momento que 
se i n t e r r u m p e la cor r ien te . 

Las exper ienc ias de los Sres. P revos t y Batelli de­
mues t r an c la ramente , que los latidos del corazón de 
u n per ro , suspendidos por u n a corr ien te de baja ten­
sión, se pueden res tablecer p ron t amen te por medio 
de corr ientes de tensión e levada , de m a n e r a que con 
auxi l io de la respiración artificial no t.ardan en rea­
n u d a r s e todos los fenómenos vi ta les . 

(Journal de Genève.) 

Cojinetes de v idr io 

Hace unos 16 años se busca con in terés la forma 
más prác t ica p a r a reemplaza r con el vidrio los cojine­
tes de meta l . Los resul tados si bien no han sido del 
todo satisfactorios, dejan en t reve r sin embargo , la 
posibil idad de l legar k ser más práct icos observando 
cier tas condiciones Desde luego, es necesar io a d a p ­
ta r la cube ta de vidr io en un soporte de mate r ias que 
ofrezcan cierto g rado de elast ic idad, siendo u n a de 
las más ind icadas la m a d e r a , puesto que el v idr io em­
plazado sobre piezas de fundición t iene t endenc ia á 
romperse . 

La disposición s igu ien te puede dar buenos resul ta­
dos; se vacía el árbol en el pun to que se corresponde 
con el cojinete, y el meta l e l iminado es reemplazado 
por un anillo de v idr io , sobre el cual se verifica en­
tonces la rotación. 

El vidr io simple des t inado á fabr icar botellas os la 
mejor clase que puede emplearse . 

(Zeitschrift des Vereines deut.'icher Ingenieure.) 

Ref inamiento de l a s s o l u c i o n e s de azúcar 
por el carbón 

Kastengren de Stokolmo, refina las soluciones de 
azúcar mezclándolas con carbón de hueso y emplean­
do vasos cerrados á fuer te presión, cuya t e m p e r a t u r a 
es e l evada luego á más de 100°. 

La durac ión de la operación depende de la n a t u r a ­
leza de la solución de aziicar, de la cant idad emplea­
da de carbón de hueso y de la presión; pero en todos 
casos el t iempo inver t ido es s iempre m u y inferior al 
refinado sin presión. 

El procedimiento ha sido t ambién adoptado intro­
duciendo a i re comprimido en el vaso que cont iene la 
solución a z u c a r a d a y el carbón, y empleando u n a 
t e m p e r a t u r a de cerca 50°. 

(Bevue de Chimie.) 

C a p u c h o n e s de i n c a n d e s c e n c i a 

La pa ten te de Lotoemberg de Berlin pa ra la fabri­
cación de mangu i to s de incandescencia , se funda en 
el empleo do u n a mezcla de cerita y de forila, á la 
cual se le a ñ a d e cier ta proporción de óxido de rodio. 
Una pequeña proporción de rodio; pe rmi te d isminui r 
cons iderab lemente la c an t i dad de la cer i ta . 

Los mangu i tos de incandescenc ia , conteniendo u n 
0'20 p. ° / o de óxido de rodio, u n 1 p. ° / o de cer i ta y 
98'80 p. °/„ de tor i ta , dan t an t a luz como u n a mezcla 
do 98 p. °/„ de torita y 2 p. °/„ de cer i ta . 

Lowemberg, .se propone u t i l izar . igualmente , otros 
meta les análogos al rodio, como el osmio, el rutenio 
y el pálaclio. Respecto de estos úl t imos no se concibe 
su ven ta ja económica. 

(Revue de Chimie.) 

R e s i s t e n c i a de l o s p e c e s al frió 

Mr. Pictet , después de varios ensayos efectuados 
con diversas mezclas frigoríficas, a s e g u r a que ciertos 
organismos inferiores que v iven en el seno de las 
aguas , pueden resist ir impunemen te t e m p e r a t u r a s de 
—200°. 

Algunos peces pueden ser congelados á—20° y ex­
pedidos á d is tancia ; mas al sor deposi tados en a g u a 
á t e m p e r a t u r a conveniente , r ev iven después de mu­
chas horas de le ta rgo . 

D u r a n t e los inviernos r igurosos se han visto peque ­
ños es tanques helados has ta el fondo, con los peces 
apr is ionados en t r e el hielo d u r a n t e a lgunos días y 

, a u n de semanas en te ras , y sin embargo , al sobreve­
n i r el deshielo, la mayor pa r t e han rev iv ido , por 
más de que su aspecto parece demost rar el sufrimien­
to pasado. 

(Deiitschen Tuerfreumd, 
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Tras lado de fotograf ías sobre m a d e r a 
Lógrasp gene ra lmen te t ras ladar sobre soportes ríe 

m a d e r a , marmo ' , e tc . , u n a fotografia en papel albu­
minado, por el s iguiente proceder: se empieza por lim­
piar d e t e r m i n a d a m e n t e el soporte referido y ex tender 
sobre el mismo tina l igera capa de barn iz copal, se le 

li 
apl ica i nmed ia t amen te la fotografía humedec ida con 
ant ic ipación y se deja secar comple tamente . 

Por fln, se moja n u e v a m e n t e el papel de la fotogra­
fía y cuando esté reblandecido se l evan ta , quedando 
la capa de a lbúmina y la imagen adher idas al ba rn iz . 

(La Nature.)} 

V A R I E D A D E S 
LOS VOLCANES 

Uno de los fenómenos que mAs poderosamente ha 
l lamado la atención y que mAs ha contr ibuido tal vez 
al progreso de la Geología, ha sido i n d u d a h ' e m e n t e 
el génesis volcánico, por cuanto r e ú n e en si todos los 
carac te res precisos p a r a es t imular el deseo de saber; 
ora p a r a inves t iga r la causa, ora pa ra l ibrarse de sus 
a t e r radores efectos, y s iempre para poder deducir de 
su estudio el origen y constitución de esta molécula 
en lo infinito que l lamamos T ie r r a . Pero si g r a n d e ha 
sido el afán de los sabios pa ra i n d a g a r las causas y orí­
genes de este fenómeno, no han sido menores las afir­
maciones infundadas , las suposiciones g r a tu i t a s y las 
conclusiones descan.sadas que de falsas premisas se 
han deducido. 

Se ha supuesto que los volcanes eran la p rueba pa­
ten te de la exis tencia del fuego cent'-al. del cual ejer­
cían el oficio de vá lvu las de segur idad y con el que 
es taban d i rec ta é in t imamente en lazados . Tal suposi­
ción, t iene un magnífico ряга'е1о en la teoría astro­
nómica de Ptolomeo: el Sol camina de sitio, luego an­
da; pero la Tierra no, v si ésta requi r ió estudios pro­
fundísimos en matemát icas y cosmografía pa ra l legar 
á producir un Copernico que la derr ibase , aquel la teo­
r ía , en cambio, no resiste ni á un levísimo examen y 
mucho menos á un estudio l ige ramen te de tenido . Y 
esta negac ión que exponemos vamos á probar la , fiján­
donos pr imero en los ca rac te res de un volcán. 

Lo que pr imero afecta á un observador es la i n t e r ­
mi tencia de las erupciones , que A estar sometidos los 
volcanes á la a l imentación de un foco pe renne , finido 
y g igan tesco cual debiera ser el centro de la T ie r r a , 
pe renne debería ser t ambién la erupción y t an conti­
n u a como lo es la l lama de u n mechero de gas que ar ­
de r í a e t e rnamen te si s iempre hub ie re en el gasóme­
tro siquiera un metro cúbico de aquel fluido A presión. 

En segundo lugar , nótase que los volcanes de las 
dis t intas partes del globo son en su modo y t iempo de 
obrar , del todo independien tes en t re si: de modo, que 
mien t ras e' Cotopaxi dormita , el Hecla hice su flaml- , 
gero penacho, y el E tna vomita lavas, rocas y cenizas, J 
en tan to que su vecino el Vesubio hace lo que mejor j 
le acomoda. De esta independenc ia resu l ta la d u d a \ 
i n s t an t ánea , sencilla y rac ional en el ánimo del más à 
modesto observador , por cuan to si los volcanes comu- \ 
nican todos con un foco común, a u n q u e por dis t intas 
ga le r ías , deben ac tua r todos Ala vez, siendo u n a mis­
ma la durac ión del período de su ac t iv idad , porque la 
presión in te rna en vaso cer rado no debe o 'v idarse 
que es i gua l pa ra todos sus radios , 

Pero cuando el observador profundiza algo i As los 
conceptos, queda admi rado al reconocer la incon­
g r u e n c i a qne existe en t re la potencia r equer ida p a r a 
equi l ibrar u n a columna lávica en un volcán cual ­
qu ie ra (en el supuesto de es tar re lac ionado con el 
núcleo), y la resistencia que podr ía ofrecer la pel ícula 
sólida te r res t re , comparada grac iosamente á u n a cas­
ca ra de huevo de ga l l ina , con relación á 'a masa total 
a lbuminosa que cont iene; porque , y s iguiendo en sus 
raciocinios y exper imentos á los man tenedores del 
fuego cen t ra l , deber íamos admit i r , si las observacio­

nes p rac t icadas fuesen convincentes , que no lo son, 
que la t e m p e r a t u r a i n t e rna de nues t ro globo a u m e n t a 
de un g rado por cada. . . (aquí un paréntes is , has ta q u e 
se pongan de acuerdo) ; pero s iguiendo á lo más , ad­
mit iremos de un g r a d o cada .80 metros (aunque las mi­
nas del Potosí a lcanzan sobre 800 metros de profundi­
dad, y en sus últ imos abismos la t e m p e r a t u r a es la 
cons tan te de 10" Reaumur ) , y este coeficiente ideal lo 
dedujeron de las castas te rmométr icas p rac t i cadas lo 
mismo en minas y túne les que en pozos ar tes ianos , 
sin t ene r en c u e n t a el calórico absorbido y no i r ra ­
diado desarrol lado por el t rabajo de perforación, el 
de los gases de los explosivos, la ' respiración de los 
obreros, las reacciones químicas de los te r renos por la 
h u m e d a d , las descomposiciones orgánicas , la presión 
y otras va r i a s causas . 

Sin embargo , es tar íamos dispuestos A presc indi r de 
t a ' e s sut i lezas y hasta á dejarnos convencer por la 
hipótesis que combatimos, sino se opusieran á e'lo 

. otras invencibles dificultades. En efecto, si supone­
mos que por cada t r e 'n ta metros aumen ta un g rado la 
t e m p e r a t u r a t e r res t re es innegab le que á los ,30 kiló­
metros h a de exper imenta r se u n bochorno de 1,000°, 
ó sea la t e m p e r a t u r a de ' vapor de a g u a á .300 atmósfe­
ras de presión, insuficiente á todas luces p a r a equili­
b r a r u n a columna de lava de .30kilómetros de a l tu ra , 
cons iderando el peso específico de la lava fundida 
sólo equ iva l en te á 2 (las p ruebas y estudios hechos 
en Atrio de Caballo, en el Vesubio, acusaron 3'75 y i 
1.700° de t e m p e r a t u r a , p a r a cuvo equi l ibr io se re - i 
quie re u n a presión mín ima de 600 atmósferas . Si j 
qu ie re suponerse que aumenta la presión con ' a tem- ! 
p e r a t u r a y la profundidad, enhorabuena ; pero no se i 
olvide que el peso específico también crece y mucho 
más r a p i d a m e n t e que la, presión y t empe ra tu r a . 

Otro concepto. Pa ra la vitrificación de ' si ' icato de 
a lumina y cal con indicios de magnes io , óxido de hie­
r ro a b u n d a n t e , etc . que const i tuven las lavas , v en 
especial p a r a la formación de microlitos contenidos 
en aquél las , se r equ ie re u n a t e m p e r a t u r a de 2.500 á 
3.000° y u n a presión enorme, presión v t e m p e r a t u r a 
q u e deber íamos buscar á mayores profundidades , no 
quer iendo suponer que se const i tuyan 'as lavas por el 
camino, porque en tal concepto sobra, y lo probare­
mos, la teor ia . 

Nos permit i remos emplazar u n a s cuantas cifras p a r a 
que con sus ca tegór icas y concisas demostraciones 
con t r ibuyan al mayor esclarecimiento del problema 
p lan teado . 

El d iámet ro de la T i e r r a indicado pe r l a s mediciones 
geodésicas , resu l ta ser ap rox imadamen te de 12.75^.700 
metros , y si de este d iámet ro restamos los .30 ki lóme­
tros propuestos an te r io rmen te como tipo p a r a conse­
gu i r los mil grados fmínimum) de t e m p e r a t u r a conce­
diendo seiscientas atmósferas de presión y que consti­
t uyen la pel ícula sólida, según los vu ican is tas , de 
nues t ro p lane ta , s iempre nos q u e d a u n a cav idad de 
12,696.700 metros , cuya cavid.id debemos suponer la , 
y en ello seguimos la teor ía del fuego cent ra l , l lena 
de ma te r i a fluida incandescente ejerciendo la presión 
de 600 atmósferas de dentro á fuera . 

Ahora bien: ¿puede nad i e admi t i r que u n a ca ldera 
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de tales dimensiones, ni aun siendo de acei-o-nique-
a luminado , con 30 ki lómetros de espesor pueda resis­
t i r ni por u n in s t an t e t a l presión. Una fórmula prác­
tica i lus t ra rá el raciocinio mejor que la rgas digresio­
nes . 

En el a r te de ca lder ia de hierro pa ra vapor , se em­
plea un breve cálculo de espesores p a r a las p lanchas , 
enunc iado senci l lamente de este modo: 

3 n i / r a+ (1'8 m/m X n.° de atmósf. X d iám. en metros); 

de cons iguiente , y apl icando las correspondientes can­
t idades en sust i tución de los términos de la fórmula, 
resul ta : 

3 m/m + (l'Sm/tn x 600 atmósf. X 12,696.700 met . ) . 

cuya incógni ta acusa un valor p a r a el espesor de u n a 
ca ldera de h ier ro l aminado escogido y clase ex t r a , re­
presentado por ¡¡13,712 436 metros!! No exis te en la 
na tu ra l eza mater ia l a lguno que se preste á u n a resis­
tencia de 6'jO atmósferas con tal d iámet ro , ni aun su-
porriendo(que ya es suponer bastante) pudiese bai larse 
u n a aleación hipotét ica que resistiesea¿móí,'/e/a-meíí'0 
con u n a décima de mil ímetro de espesor, puesto que , 
y aun en tal supuestjo^Jabuloso s iempre , nos resul ta­

r í a que el espesor de la corteza t e r res t re debiera tener 
un grueso compacto y per fec tamente homogéneo do 
761 ki lómetros, de modo, que ó debo reducir^e ol diá-
met io de la cav idad in t e rna de nues t ro globo y por lo 
tan to achicar el fuego pai*a no fundir la envo l tu ra , 
y a que no hay cuerpo quo resista la t e m p e r a t u r a de 
26 366" que á tal profurrdidad debieran reg is t ra rse en 
ol supuesto vu ican is ta ; y si no quis ie ra reducirse el 
d iámet ro inter ior , debiera subdividi rso en mil peda­
zos el globo que liabitamos. 

Si a razón primoi o \ l;is cifras luego nos demues­
t r a n ovidoniomonte que el fuego cen t ra l no existe ni 
puede p rác t i camen te exist ir , y p o r l o tanto , que es 
abso lu tamenta in fundada la l e o n a de expl icar los vol-
caires por el vulcanismo y p(n- apl icación el génesis de 
la T ie r r a , ¿cómo expl icar éste y el proceso geológico 
de aquel las an torchas o>plendentes al par que a te­
r r adoras que conocemos con el nombre de vo canosy 
De urrà m a n e r a algu más sencil la y r e g u l a r y a t en 
diendo sólo á los misujos ejemplos y es tud iando las 
mismas lec .iones quií la Na tu ra leza nos ofrece )n'ó-
d igamen te , según procuraremos expoirer en otro ar­
t ículo. 

J . F e k r e k . 

C R Ó N I C A 
L a fabricac ión e l ec t ro -qu ímica del z inc 

El Zeitschrift filr Electrochimie hab la de la fabri­
cación electrol í t ica del zinc err los tal leres <le Duis-
berg . De las soluciones acuosas do sus sales, se preci­
pi ta el zinc, en forma de placas, de g r a n dens idad y 
de notable espesor. Al p resen te , dichos talleros pro­
ducen cerca 9o tone ladas de z inc electrolí t ico por rnes. 

Una b o m b a g i g a n t e s c a 

Dice La Nature que en la famosa mina Calumet y 
Hecla, de los Estados Unidos, exis te una bomba de 
g igan tescas proporciones; mide 15 metros de a l tu ra , 
es de t r iple expansión, dando u n rendimiento de 11 
mil lones 250.000 litros de a g u a . El mot r quo la hace 
funcionar es de 1.500 caballos de fuerza; hac iéndola 
accionar á toda cai 'ga, puede desalojar en ve in t i cua­
t ro horas 337 millones de l i t ros. 

Veloc idad del v i e n t o 

He ahí a lgunas observaciones efec tuadas sobre la 
velocidad del v iento en lo alto de la torre Eiffel. Mas 
ó menos cons tante d u r a n t e la noche, la velocidad 
d isminuye en cuan to sale el sol y a lcanza su míni­

mum después del mediodía . Err la superficie de ia tie­
r r a al corrtrario, auurenta cuando el sol sa e hasta 
cerca la u n a de la tard(í, hora orr que empieza á de­
crecer g r a d u a l m e n t e bas ta el fin de la noche. Esta 
vai'iaciím bien corrocida, os puos un fenómeno locali­
zado en las capas inferiores del a i r e . 

Basta pues e levarse á 3uO metros solamoirte, p a r a 
encon t ra r el r ég imen de las montar ías; velocidad má­
x ima y cons tan te d u r a n t e la rroche, disminución de 
la velocidad d u r a n t e el airranocer bajo la influencia 
de los movimientos ver t ica les debidos al ca len tamien­
to del sol. 

U n n u e v o a s t ero ide 
M. Wi t t , miembro de la Sociedad Astronómica Ura­

nia, de Berl in, descubrió el 9 de J u n i o un nuevo pe-
quefro p lane ta , s i tuado on la constelación de Ophin-
chus 

A nuestros suscriptores de provincias 
Sup'. icamos á c u a n t o s nos honran con s u s sus ­

cr ipc iones , que pai a el pago de las m i s m a s , n o s 
r e m i t a n l ibranzas del Giro Mutuo , y e n c a s o de 
no s e r e.lo pos ib .e , n o s m a n d e n s u i m p o r t e en se ­
l los de franqueo de 5 ó 15 c é n t i m o s . 

N O T A S CURIOSAS 
L o s C l o w n s e l éc tr i cos 

Curiosa es la exper ienc ia á q u e se refiere el peque-
fio g r a b a d o que acompañamos . Se t ra ta senci l lamente 
de u n a caja de m a d e r a , c u y a t a p a es tá cons t i tu ida 
por u n vidrio per fec tamente a jus tado en sus bordes. 

En el in ter ior de la misma, se colocan unos cuantos 
monigotes de médula do saúco ú otra subs tanc ia su­
m a m e n t e l igera . Al frotar con fuerza la superficie del 
vidrio con u n a piel de ga to , y has ta t ambién con u n 
paño de l ana ca len tado , los monigotes e jecu tan inme­
d ia t amen te los más caprichosos movimientos , á bene­
ficio de la electricidad desarrollada por el frote. Curioso juguete de los clowns eléctricos, 
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Origen de los pr inc ipa le s m e t a l e s 
He aquí , según La Nature, las indicaciones q u e dá 

el profesor Le Neve Foster sobre la producción y ori­
g e n de los pr incipales metales: 

El oro, que es el más precioso, ó más bien, el más 
út i l , v iene al presiente en g r a n pa r t i da del Sur del 
Africa, cuya producción ha sido este año superior á 
l a de los Estados Unidos. 

Estas dos regiones y Aus t ra l i a fabr ican cada u n a 
por su pa r t e un qu in to de la producción total , corres­
pondiendo á Rusia u n a décima pa r t e . P a r a el hierro 
los Estados Unidos ocupan el pr imer luga r , s igu iendo 
después por orden de impor tanc ia la Gran Bre taña y 
Alemania , España , L u x e m b u r g o , Francia , Rusia y 
Aust r ia . España es por excelencia p roduc to ra del plo­
mo; se fabrica dos veces más que en Alemania; pero 
los Estados Unidos no dan apenas . P a r a la p la ta , la 
Confederación amer icana y Méjico son las p r imeras . 
Aust ra l ia , Bolivia y Alemania , fabr ican en conjunto 
como dichas naciones amer icanas . El estaño casi en 
to ta l idad proviene de las colonias br i tánicas . 

El zinc se puede decir q u e lo monopoliza Alemania , 
y a que los Estados Unidos sólo producen una can t idad 
insignificante, y por fin, España casi t i ene el mono­
polio del mercur io . 

El c o n s u m o del a lgodón 

D u r a n t e el periodo de 1831 á 1840, en que podr ía­
mos decir que la indus t r i a text i l del a lgodón se ha­
l laba en su infancia y los precios elevados de este 
ar t iculo impedía los progresos de la demanda , la Gran 
Bre taña solamente, absorbía 1,590.000 toneladas de 
esta p r imera mate r ia , el resto de Europa consumía 
795.000, y los Estados Unidos 356.000, lo cual era bien 
poco, considerando sobre todo, que la Confederación 
es uno de los puntos productores por excelencia de 
este elemento text i l . Pe ro desde la década de 1861 á 
1в60, el consumo a n u a l medio, a lcanza formidables 
proporciones, pues correspondieron 3,850.000 tonela­
das para la Gran Bre taña , 2,446.000 p a r a la Europa 
cont inenta l , y 1,452.000 p a r a los Estados Unidos. Es­
tas cifras señalan u n progreso prodigioso, sobre todo, 
p a r a la ú l t ima reg ión; d u r a n t e el per iodo de 1871 á 
1880, las can t idades respect ivas fueron de 5,033.000, 
4,271.000 y 2,746.000 toneladas . 

D u r a n t e el liltimo periodo de 1831 al 94, dice la 
Revue Rose, el consumo alcanzó la fabulosa suma de 
7,091.000 toneladas en la Gran Bre taña , á 8,524.000 
en la Europa Cont inental , y á 5,522.000 en los Esta­
dos Unidos. 

a lestB f SBS шШш тшш i la Eilai Mia 

Los conocimientos médicos ac tua les nos dan medios 
<U'. luchar con a l g u n a ven ta ja cont ra la peste . Pe ro , 
¿ha sucedido siejiipre asiy ¿(Jomo se a r r eg l aban nues-
ii oo antepasados , cuando es taban reducíaos á las hi­
pótesis más fantást icas sobre la n a t u r a l e z a de esta 
plagaV 

.1 j;/ 'ío?v'se puede suponer que después de las epi­
demias ter r ib les q u e desolaron á Europa , los médicos 
s.; l ami l i anza ron con el mal y no permanec ie ron en la 
inacción. Las exper ienc ias fueron te r r ib les . La epide­
mia de 1348 produjo cerca de 25 millones de víc t imas. 
1.a peste de Ñapóles, en 1656, mató en esta desgracia­
da villa 30.000 personas. L a pes te de Londres , en 
16o5, dio por resul tado 68.596 cadáveres , y la de Mar-
seLa, en 1720, unos 60.ООО. Tales hecatombes enseña­
ron mucho á los médicos. 

La na tu ra l eza contagiosa de la enfe rmedad les apa­
reció i ndudab le . Tan to es así, que eiitre diversos es­
critos que podríamos ci tar , encontramos u n a p r u e b a 
fehaciente en u n a obra de Nura tor i , t i t u l ada El reino 
de tapeste, que cont iene el presente curioso g r a b a d o . 

El médico está representado en su t ra je especial des­
t inado á ga ran t i r lo del contacto. La capa, ios pan ta ­
lones, la camisa, los zapatos y el sombrero es taban cu­
biertos de cuero morocco. El pico, unido á la ca re ta 
que cubr ía el rostro, es taba lleno de substancias aro­
mát icas , á t ravés de las cuales se filtraba el a i re des­
t inado á la respiración. 

Al lado de este t raje t an curioso, y en el que , por 
decirlo asi, encontramos hoy la reproducción de ias 
b lusas asépticas de nuestros servicios qu i rúrg icos , de 
los de ais lamiento ó de los de contagiosos, hal lamos 
en t re los médicos de la Edad Media otras costumbres 
q u e t ambién pa recen copiadas de ios métodos más 
modernos . 

Las desinfecciones se p rac t icaban cor r ien temente y 
se apl icaban tan to en las habi tac iones como en los 
objetos. Las subs tancias en uso p a r a esie fln e ran el 

Traje usado en la Edad Media por los médicos, al visitar 
. á los atacados de peste. 

v inag re , el azufre, el n i t ro , el incienso y var ias resi­
nas . Por lo genera l , se r ecu r r í a á la fum'igación. 

El objeto q u e se que r í a desinfectar era colocado en 
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u n a j au l a c i l indr ica y expuesto á los vapores de mez­
clas desinfectantes. Las car tas e ran fumigadas de esta 
suer te y en t r egadas á los des t inatar ios med ian te lar­
gas p inzas . Las monedas e ran colocadas i gua lmen te 
en u n saco y sumerg idas en v i n a g r e ó en otras mix­
tu ra s ant i sépt icas . 

Al mismo t iempo, los poderes públicos d ic taron va­
r ias medidas de desinfección y prof lác t icas genera les . 
En 1652, en Barcelona, la munic ipa l idad promulgó 
unas ordenanzas de las que ci tamos a lgunos ar t ícu­
los: «Pena de m u e r t e cont ra toda persona que , ha­
biendo salido de la población, i n t en t a ra volver á en­
t ra r y fuese reconocida por los médicos enca rgados 
de este servicio, como a t acada de la peste; pena de 
muer te contra toda persona que t r a t a r a de pene t ra r k 
la c iudad v in iendo del campo; pena de m u e r t e con t ra 
toda persona, .s in consideraciones por su r ango , que 
in t en t a r a en t r a r en una casa en donde hub i e r a enfer­
mos de la peste ó sospechosos; pena de m u e r t e sin re­
misión, cont ra todo el que cogiera un objeto en una 
casa con taminada ; pena de muer t e contra toda perso­
na que sal iere de la casa de uu apastado antes de la 
desinfección compL'ta de la morada.» 

Estas medidas draconianas , este ve rdadero es tado 
do sitio sani ta r io , ind ican c[ue nuestros an tepasados se 
daban cuen ta exac ta de la impor tanc ia y de la utili­
dad de la profilaxia. 

Todav ía se encon t ra r ía otra p r u e b a en ol Tratado 
de la Peste, publ icado en 1744, sin nombre de au tor , 
por la casa de P i e r r e - J ean Lar ie t t e , calle de Saint-
Jac-ques . 

- Este t r a t ado se ex t i ende l a r g a m e n t e sobre las me­
didas de desinfección a p i c a d a s á las mercanc ías , á 
los efectos, y á las casas du ran t e la epidemia de Mar­
sella. En este libro se encuen t r an las ordenanzas dan­
do reglas p a r a las cua ren tenas que han de sufrir los 
navios que l legan al puer to , las personas que pasan 
de u n a à otra provincia , e tc . , e tc . 

Desg rac i adamen te , e.n el desconcierto genera l que 
re inaba d u r a n t e las epidemias el pueblo se abando­
n a b a bajo el imperio del ter ror , á los peores excesos, 
achacando á desgrac iados inocentes la responsabil i ­
dad de estas ca lamidades públ icas y la mul t i tud estú­
pida ahorcaba , ahogaba ó quemaba á pobres infelices. 
En S t rasburgo , de u n a sola vez, el pueblo hizo u n a 
hecatombe de 2.0ÍJ0 judíos 

Apesar de todo, es lo cierto que exis t ían ideas jus­
tas sobre la peste, y que cier tas medidas tomadas con­
t ra la p laga en aquellos t iempos, no ser ian desauto­
r i zadas hoy, 

(La Vie Medicale.) 

Descubrimiento délos R„vos X.—Fabricación de la cola.--
Piel de Rusia.—Astronomia: Venus.—Observaciones de Venus; 
datos previos; aspecto general del planeta; conclusione-i. —Eno­
logia: Vino de Lácryma Chi isti (Samie),-Ratafia de cerezas.'— 
Crema de kummel.—Crema de caf(?.—Perfumería: Vina¡;re hi-
Sienico.—Polvos dentífricos de quina.—Polvos para bebeos. - Tiii-
lura nejrra para el cabello. —Loción contraía caspa.—Rcaene-
rador del cabello.—Fotogrrafia: Una propicd-id dé las sales de 
Urano. —Luz para fnio^-rafijir.-Una. propiedad tlel borato de so­
sa.—Substitución de los vidrios rojos.—Fotog-rafia's de las chis­
pas eléctricas. — Eleotrioidad : (ialvanoplasna liposriilic.i 6 
lílecirntipia.—Buzo e l é c t r i c o . P i l a seca de Beer. — f r o c e d l -
mien te s F i s l co -Quimicos Cnuibustión del alcohol por el ozono. 
— B;iño para el durado fíaivanico. —Blaiujueo de a lan¡i. —Bri­
quet pnpuinrttico. —Química Industrial . Manieca ar id ic 'a l . -
Fabricación del aceiie de coco.— Cola al acid > acci ico . - Cola de 
caseina.—Artes y oficios: Dorado a la prensa.-Ohicnción del 
azúcar cande.—Notas úti les: Goma con glicerina.—Nueva cola 
para porcelana.—Novedades olentifloas: Naufragios y ondas 
eléctricas.—Modo de grabar las graduaci ones en los termómetros 
y tubos de nivel.—El ácido carbónico del aire.—El espectro del 
hidrógeno en las nebulosas.—El pro.;reso de la incineración.— 
Otros nuevos rayos.—Varledades: Rayos X: idea de los mismos 

aparatos necesarios para su obtención; radioscopia: procedi­
mientos especiales de investigación; e.-ípenencias Radiguet; 
Acción de los Rayos X.—Crónica: Un concurso telegrafico in­
ternacional.—La seguridad de los trenes en los Estados Unidos. 
— El cáncer y la mortaluiaJ.—Los extranjeros en í̂ ^rancia y los 
francc^^es eñ el cxiranjero.- I.os vegetales y el alcohol.—La 
fuerza motriz en la E.xposición de Paris de 1900.~Corresponden-
cia de F.L Mu.vno (.̂ IEXTÍI-K o. —Notas curiosas: Los Aerolitos. 
—Industria y Comercio: Memoria interesante.—Sumario del 
número anterior. 

GRABADOS 
Mapa de Francia,-.M. Roentgen.—Imágenes de Venus: (Ob­

servaciones de E. Fontseré).- Carta-resumen de las observacio­
nes de Venus.—Instaniane:*. de una chispa eléctrica.—Buzo eléc­
trico.—Pila seca de Beer.—.Aparato para encender la yesca.— 
Prensa sistema Krause para d'arar.—Tubo de Crookes. —Bobina 
tipo Radiguet. Tubo Focus Muret. —Radioscopia del aluminio 
v diversas clases de cri'^tal.—Radioscopia tomada de una niña 
de nueve afios.—Acción de los rayos X sobre las substancias vi­
trificadas, ó sobre objetos preparados con sulfuro de zinc fosfo­
rescente. 
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Stt vende una magnifica colección 
de sellos. Informarán en esta Admi­
nistración. 

MICROSCOPIOS 
Microtomos, sacarímetros, laringoscopos 

DE LA CONOCIDA Y ACREDITADA CASA 

C H . R E I C H E R T 
BE, VIE.JJA 

PRECIOS E c o n ó m i c o s 

J. D £ R I B A 
MALLORCA, 352, 2.°, L'-BARCELON.A 

HUlillUS 3 D Í A . G A R A N T I D O S ^ 
Se reciben diariamente á gran velocidad grandes 

partidas procedentes de 

LA MODEMA INCUBADORA 
I^lÜDELiüOTS t)E ü ñ S E ü V A ^<>/¿A^ 

A V E S P A R A E L CONSUMO A C E I T E P U R O DEL A M P U R D A N 

® LA ISIS Ф P O L L E R I A M O D 
® CUCUKULLA, 7 í 

L on 

M A D R I D Y V A L L A D O L I D 

A Especialidad en máquinas de vapor. Bombas de acción directa "Worthing'ton" 
X y contra incendios "JHerryweatlier" 

Л 
'Hi 

Existencia permanente de máquinas para toda clase de industrias: 
Arados. Alambiques, prensas, etc. 

PRODUCTOS QUÍMICOS PUROS 
para toda c lase de industrias 

Almacén de drogas y efectos navales 
ÜE 

D. ñllTONlO JIÍttÉJlEZ SEGURA 

GAKOIA VINUESA. 17 y 36.-SEVILLA 

ISOMETROPE 
I N U E V O S C R I S T A L E S P A R A A N T E O J O S Y L E N T E S 

•PRESBITAS-(r^°~°°^-MIOPES-

Grabada en cada cristal i 

! Con criste les de S E V E M A S C L A R O 

M m « , h ™ mon„« s s L I M P I O 

curvalura menor S E V E S I N F A T I G A 

O J O S C O N S E R V A D O S • V I S T A P R O L O N G A D A 

Instituro Óptico de OLIÓ H E R M A N O S 
ÙNIt:0 DEPÓSITO 

BARCELONA-Rambla del Centra. 3-BARCELONA | 
p í d a n s e P-ROSPECTOS. i=rv-• E L E C T R I с I D A O • 

^ E D . C H A L A U X ^ 
ШтШк Sucesor de Cklaax IR 

C A L D E R A S N I U L T I T U ¿ U L A R ¿ S 

I N E X P L O S I B L E S 

- > i s i s t e m a F I E L D 

J M A Q U I N A R I А 
D E T O U A C L A S E 

Correas Articuladas 
e ln fln 

* 
ASEHOlA iJZCLl'SIVA 

le los motóles i vapor V E S -
T I N G H O U S E . 48 lltl y 
cija presión coi y sin cosdeasa-
Cica. 

• 
r.u;ij¡J¡3iJ:t J3 F"Ji.í2i 

lístilacions de LS2 ELÉCTRICA 

UUü'ms y almacenes, Claris, 4 4 , esquina á la de Cortes.—Barcelona 

SñJlEñlBIEKTO DE EDIFICIOS 

D a a n i s y Gt^aa 
I N G E N I E R O S 

MEDALLA DE LATA en el Congreso 
Internacional de Higiene 

REMIO en la Academia de Higiene de Catalufla 

WATER-CLOSETS & FILTROS, & 

-^üTí/i' Proyectos de instalación w v i ^ 

M O N T E S I Ó N . 19 ^ 

Peluquería y Perfumería 

P E R F U M E S EXQUISITOS ( 

y OBJETOS de TOOADOB 
de las principales fábricas. 

ARTÍCULOS PARA PELUQUEROS 

F e r n a n d o VII, B8 y Cal i , 3 0 
B A R O E L O N A 

Biblioteca Nacional de España



G R A N F A B R I C J I D K T A B A C O S H A B A N O S 

LA F L O R DE A. F E R N A N D E Z G A R C I A 
DE LOS 

S r e B m H o d r i g u e z S t a . H e r m a n o s 

E sta fábrica garantiza la bondad de los productos de su manufactura, y recomien­
da à los consumidores los excelentes tabacos que elabora, exclnsivamente con 
hojas de las más codiciadas vegas de Vuelta Abajo. 

La materia prima es cosechada sin abono del pernicioso guano del Perù; sólo contie­
ne 7/8 p. 100 de nicotina, y está exenta de toda composición perjudicial & la salud de 
los fumadores. . 

Se hal'an de venta en todos los almacenes y expendedurías de la Compañía Arren­
dataria de Madrid y provincias, en donde hay constantemente abundante surtido de 
clases para satisfacer et gusto más exigente y al alcance de todas las fortunas. (Véase 
la tarifa de precios). 

DIRECCIÓN: N e p t u n o , 1 7 0 y 1 7 2 . — H A B A N A 

UEPHESEHTBflTE EN ESPJl^: HUBERTO DUELAS—^io, 12, I.**-p[JU)I|ID 

D i r M o i ó n T « t o g r ¿ f l e a : D U E Ü A S 

IBanafaetOHdeJagaetes 

F. F E N O S A 
S i c i l i a , 2 3 . — B A R C E L O i S A 

F a l i r i c a c i ó n d e H i l o s 
C a b l e s y C o r d o n e s 

*•¥ p a r a l a E l e c t r i c i d a d •¥* 

dePEDHOyihAMGA 
6, CALLE RICART, 6-junto á la del Marqfiis del Duero 

= — — B A R C E L O N A 
timoA EN su OLSSM 

F Á B R I C A O E C A R D A S 

S O L E R Y F I G U E R A S 

Biblioteca Nacional de España


